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MANIFIESTO DEL CÍRCULO DE SILENCIO 26.01.22 

 

NAUFRAGIO EN UN PESQUERO  
EN LAS COSTAS DE MATALASCAÑAS 

 

El pasado 18 de enero nos alertaban de un naufragio al sur de 
Matalascañas. Caía un tripulante del pesquero “Bienvenido 
Primero”, barco dedicado a las nasas –pulpos-, sobre las 11h. 
 

En la tarde del jueves 20, sobre las 17:20h, fue localizado su 
cadáver a unas 5,8 millas náuticas de Matalascañas por el 
Cuerpo Especial de Actividades Subacuáticas de la Guardia 
Civil, y llevado al Muelle de Levante del Puerto de Huelva. 
 

Era Mamadou Nador, senegalés. 
 

Todos sentimos una gran tristeza por la pérdida de una vida 
humana que buscaba un mundo mejor, oportunidades para 
vivir dignamente. Lázaros por los que Cristo llora. 
 

Las tragedias del mar no distinguen de razas, procedencias, edades, familias, etc…, pero llama la 
atención las circunstancias especiales al tratarse de un chico migrante, ciertamente distinto a 
otros dramas similares: 
 

 Embarcado por necesidad al no encontrar otro trabajo, sin conocimientos suficientes para ello. 

 El nombre del pesquero –Bienvenido Primero- 

 Sin familia cercana que pueda ocuparse del cadáver. 

 Con un coste de repatriación superior a los 6.000 €. 
 

Varias entidades religiosas y civiles están movilizándose para colaborar en todo esto, pero el plazo 
se acaba y no se llega a cubrir el coste. 
 

Nosotros, desde el Círculo de Silencio, no podemos más que ser altavoz de estas noticias, y 
denunciar, y solidarizarnos con los migrantes que sufren, y padecen circunstancias dolorosas. 
 
…y todo esto nos recuerda a Ató, ghanés fallecido en un trágico incendio en el asentamiento de 
Lucena del Puerto, llamado “El Bosque”, junto a su compañera marroquí, Rita. 
 

El fallecimiento se produjo a principios de marzo del año pasado. 
 

EL CUERPO DE ATÓ SIGUE EN EL HOSPITAL JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 
 

Numerosas pruebas policiales; imposibilidad de desplazar a familiares desde África; la localización 
de familiares en Alemania, los más cercanos y con posibilidades de atender pruebas de ADN; un 
sinfín de trámites que siguen siendo trabas para que los restos de su cuerpo descansen en la tierra. 
 

Ya casi en el olvido de nuestra sociedad que sigue mirando a otro lado en tragedias como ésta. 
 

Denunciamos ante las autoridades pertinentes esta situación, y lo comunicamos aquí y donde 
haga falta, para que el desconocimiento no sea excusa para dejar de reivindicar una de las obras 
corporales de misericordia, enterrar a los muertos, y que no nos haga sentir cómplices, por 
omisión, de la dejadez y de la inmundicia.  
 

Porque el cuerpo humano ha sido alojamiento del Espíritu Santo, somos “templos del Espíritu Santo” 
(1 Cor 6, 19) 

Por eso es importante dar digna sepultura al cuerpo humano. 
 

POR LA DIGNIDAD DE NUESTROS HERMANOS … 


